
636 EL DEBER. 

Un abogado, con pretensiones de sabio empieza la defensa de una 
causa diciendo; 

—Excelentísimo señor: Está escrito en el libro de la Naturaleza 
El presidente del tribunal, interrumpiéndole. 
—Sírvase el señor letrado señalar la página. 

En un juicio oral: 
—¿Dónde vive el procesado? 
—Con mi hermano. 
—¿Y dónde vive el hermano del procesado? 
—Conmigo. 
—Pero bien, ¿dónde viven ustedes? 
—¡Toma! ¡ vivimos juntos! 

Un individuo tenía por costumbre apuntar concisamente en un 
diario los sucesos de su vida. Prendiéronle una noche por equivoca
ción, y su resistencia le valió ser duramente tratado por los agentes 
de la autoridad; mientras ponía en claro su inocencia, entraron ladro
nes en su casa... y una vez libre, escribió en sus itiemorias; «Caram
bola, pérdida y palos.» 

SECCIOH t>E ílOTlCmS. 

Conforme decíamos en nuestro número anterior, tuvo lugar el lu
nes pasado la Asamblea del Sindicato Médico de la provincia de Ge
rona, habiendo asistido socios de todos los extremos de la misma y en 
número de más de cuarenta. Concluidas las tareas de la Asamblea, 
reuniéronse en fraternal banquete, visitando luego la población y 
fuentes más cercanas, y por la noche fueron obsequiados los mé
dicos forasteros con una velada en el Círculo Olotense. Nos consta que 
quedaron éstos sumamente complacidos de nuestra villa y reconoci
dos álos obsequios que se les prodigaron. 

El sábado por la tarde los vecinos de la calle de S. Rafael experi
mentaron por dos veces un susto mayúsculo, ocasionado por el des
boque de una carreta de bueyes, al parecer noveles en su oficio y que 
se espantaban á la vista de cualquier carruaje en movimiento. La pri-


